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Capítulo Prologo


 


 


Kim Carrigan salió arrastrando los pies de la habitación en bata y zapatillas, dirigiéndose a la cocina tan rápido como podía sin arriesgarse a resbalar en el suelo de madera.


Era principios de junio, bastante después del Día de los Caídos y el inicio no oficial del verano. Pero aún había una sorprendente frescura en el aire para Los Ángeles a esa hora de la mañana, y tenía la intención de combatir sus efectos con una taza de café caliente.


Si todo hubiera seguido la rutina, su marido, Greg, habría preparado una cafetera entera antes de irse al gimnasio. Era madrugador, normalmente ya estaba levantado, fuera de casa y empezando su entrenamiento antes de que ella se despertara. Pero siempre se tomaba el tiempo de prepararle el café antes de irse para que ella se despertara con el olor de los granos molidos filtrándose.


Kim no tendría ese placer esta mañana, ya que aún se estaba recuperando de un resfriado y tenía la nariz taponada, así que tendría que esperar hasta llegar a la cocina para acabar con la intriga y descubrir si Greg había cumplido. Arrastró los pies por el pasillo un poco más rápido a medida que crecía su anticipación, aunque realmente no había duda. No podía recordar la última vez que su marido se había olvidado de llenar la cafetera.


Gregory Carrigan tenía sus defectos, incluyendo la terquedad, un gusto terrible en música y una dosis extra de vanidad personal, lo suficientemente grande como para hacerle levantarse cada mañana a las cinco para mantener esos abdominales bien marcados, a pesar de que ya era sano, exitoso y estaba casado con una joya, si se permitía un momento de vanidad.


Pero si esos eran los mayores defectos de Greg, Kim pensaba que le iba bastante bien. Su marido también era amable, atento, bastante gracioso, trabajador y muy enamorado de ella. No podía quejarse realmente. Estaba a punto de entrar en la cocina cuando se detuvo y se miró en el reflejo de la ventana, preguntándose si estaba haciendo su parte para mantenerse, para asegurarse de que él siguiera muy enamorado de ella.


Pensó que se las arreglaba bien. También iba al gimnasio, solo que no antes de que saliera el sol. No era todo músculo, pero aún se veía bien en vaqueros y una camiseta ajustada. Lo más importante es que nunca le había oído quejarse, no es que él lo fuera a hacer.


A los treinta y tres años, era dos años más joven que Greg, pero en secreto, siempre se había sentido como la mitad mayor de la pareja. Él saltaba de un lugar a otro; ella caminaba sin prisa. Él exponía ideas; ella ofrecía nociones. Él siempre parecía moverse a una velocidad y media mientras ella iba a tres cuartos.


Pero no esta mañana. Al entrar en la cocina, notó que hacía aún más frío de lo habitual. Pudiera olerlo o no, realmente necesitaría ese café para calentarse. Afortunadamente, lo vio filtrándose en la encimera, con vapor saliendo por la boquilla y condensación asentándose en los lados de la cafetera.


Estaba a punto de servirse una taza cuando vio la razón del frío en el aire. Mirando al otro lado de la cocina, notó que la puerta corredera del comedor, que daba al patio, estaba completamente abierta. Echando un vistazo al otro lado de la habitación donde estaba el panel de la alarma de seguridad junto al interruptor de la luz, vio que estaba en verde, lo que significaba que estaba apagada.


Eso era extremadamente extraño. Greg siempre salía al gimnasio por el garaje. No tenía ninguna razón para abrir la puerta corredera del patio por la mañana. Y siempre volvía a activar la alarma al salir. No le gustaba la idea de que ella estuviera sola y dormida en la casa sin ella. Podía contar con los dedos de una mano las veces que se había olvidado de reactivarla. Pero eso no explicaba la puerta del patio. Y las posibilidades de que se acordara de prepararle el café pero se olvidara de lo demás eran remotas en el mejor de los casos. Fue en ese momento cuando pasó de estar confundida a asustada.


Mientras su respiración se aceleraba, corrió rápidamente hacia la puerta del patio y la cerr�� con llave, luego se apresuró hacia el panel de la pared para reactivar la alarma. Se quedó junto al panel por un momento, escuchando atentamente, pero solo oía su propio corazón acelerado y el tictac del reloj de la cocina.


Después de unos segundos, decidió enviar un mensaje a Greg al gimnasio para obtener una explicación, aunque estuviera en medio de su entrenamiento, pero recordó que su teléfono aún estaba en la mesita de noche. La idea de volver por el pasillo hasta el dormitorio de repente le resultaba inquietante. Se preguntó si había actuado demasiado rápido al cerrar la puerta con llave. ¿Y si alguien ya se había colado? Tal vez, a pesar del frío, a pesar de estar solo en bata y zapatillas, debería simplemente salir e ir a casa de los vecinos.


Entonces tuvo una idea. La cafetera de café caliente, a solo unos pasos de distancia, podría servir como arma doble. Si había alguien en la casa, podría arrojarles el líquido caliente y golpearles con el cristal. Sin dudarlo, cruzó la habitación y agarró el asa de plástico, sacando la cafetera de su base y quitando la tapa de plástico para poder lanzar todo el contenido a cualquiera que se le acercara. De pie en medio de la cocina, dio una vuelta lenta, buscando algo fuera de lo común. No había nada.


Sus ojos se posaron en el teléfono fijo en la esquina más alejada de la barra del desayuno. En realidad no había cogido ese teléfono en meses, pero ahora podría ser su mejor amigo. No necesitaba una lista de contactos preprogramada ni activación por voz en este momento. Todo lo que necesitaba eran tres pequeños números: 911.


Con los ojos aún moviéndose por todas partes, se acercó al teléfono y cogió el auricular. Cambió la cafetera a su mano izquierda y pulsó el botón de "hablar" para obtener tono de marcado en el teléfono. Pero no pasó nada. Lo intentó de nuevo y siguió sin obtener respuesta. Entonces miró la parte trasera de la base y vio que el cable que normalmente estaba conectado a la base del teléfono faltaba. Había sido desconectado.


Estaba procesando ese hecho cuando vio movimiento por el rabillo del ojo, proveniente de la puerta cerca del panel de seguridad. Girándose rápidamente, dejó caer el auricular y balanceó la cafetera en esa dirección, incluso antes de poder ver lo que se le venía encima. La cafetera se estrelló contra la presencia que se acercaba, pero eso no la detuvo.


No logró ver bien a su atacante, solo que la persona vestía de negro y llevaba un pasamontañas con agujeros para los ojos, la nariz y la boca. La persona no gritó de dolor al ser golpeada por el cristal o el café caliente. En su lugar, rodeó el cuello de Kim con uno de sus brazos y comenzó a apretar con fuerza.


Kim no era una persona corpulenta, medía alrededor de un metro sesenta y pesaba unos cincuenta y siete kilos, y tratar de apartar a la persona de negro que la atacaba era prácticamente imposible, especialmente mientras luchaba por respirar y sentía que el pánico empezaba a apoderarse de ella. Extendió la mano hacia el teléfono en la barra del desayuno, con la esperanza de usarlo para golpear la cabeza del atacante, pero sus dedos titubearon al intentar agarrarlo y el aparato cayó al suelo.


Escuchó cómo se hacían añicos partes del plástico al caer, pero el sonido era amortiguado y distante. No estaba segura de si era debido al brazo del atacante que le rodeaba parte de las orejas o porque estaba empezando a perder el conocimiento. Temiendo que fuera lo segundo, se revolvi��, intentando clavar los pulgares y los dedos en los ojos del agresor, pero el ángulo era incómodo y se estaba debilitando rápidamente. Sus piernas temblaban y su visión comenzaba a nublarse.


Hizo un último intento de golpear hacia atrás con el codo, esperando acertar en el estómago de su atacante con la fuerza suficiente para liberarse, pero incluso para ella, cuando hizo contacto, se sintió flojo, como un fideo mojado. Y ese fue el último pensamiento consciente de Kim Carrigan —su brazo como un fideo húmedo, agitándose sin fuerza en el aire— antes de caer en un indeseado descanso.


 





Capítulo Uno


 


 


Jessie Hunt estaba sentada tranquilamente en el asiento del copiloto, sorbiendo su café, feliz de dejar que Ryan se ocupara de los peligros de la hora punta matutina.


Una ventaja teórica de trabajar en la misma comisaría que su capitán de policía del LAPD era que si su trayecto compartido se ponía realmente complicado, él siempre podía encender la sirena y la luz de emergencia. Claro que eso no era realmente el estilo del capitán Ryan Hernández, y nunca lo había usado para beneficio personal. Así que, normalmente, avanzaban con dificultad como todos los demás.


Otra supuesta ventaja de ir al trabajo con su marido era que si alguna vez llegaban tarde a la Central, su jefe no podría regañarla por ello, porque él era su jefe. Aunque, como perfiladora criminal dedicada de la Sección Especial de Homicidios, la unidad de investigación más célebre del LAPD, en realidad no tenía que fichar de todos modos.


La verdad era que la mayoría de los casos de la SEH —típicamente investigaciones de alto perfil o con intenso escrutinio mediático— involucraban múltiples víctimas o asesinos en serie y normalmente requerían largas horas con pocos descansos, así que llegar un poco tarde en una tranquila mañana de martes no era el fin del mundo. No es que fueran a llegar tarde. Jessie echó un vistazo al reloj del coche. Eran las 7:48 de la mañana y calculó que aún llegarían al trabajo antes de las ocho.


—Entonces, ¿has tenido tiempo de pensarlo más? —preguntó Ryan dubitativamente desde el asiento del conductor.


Jessie le miró y sintió una mezcla de afecto y frustración. Sabía exactamente a qué se refería. Anoche había abordado delicadamente algo que solo había mencionado una vez antes de casarse hace dos meses y medio: la idea de que ella cambiara su apellido.


—No te estoy pidiendo que lo hagas —había dicho durante la cena—, ni siquiera te estoy pidiendo que consideres hacerlo. Solo te pido que consideres considerarlo.


Parecía casi arrepentido mientras daba un bocado a la lasaña que había sobrado, que miraba fijamente mientras esperaba su respuesta.


—Creía que eso no te importaba —había dicho ella—. Cuando estábamos prometidos y lo mencionaste, dijiste que te daba igual. ¿Ha cambiado algo?


Él se encogió de hombros tímidamente.


—Mi madre lo mencionó la semana pasada —admitió—. Pero con todo lo que estaba pasando con tus problemas de salud y tu recuperación, no quería añadir una cosa más hasta que pensara que podrías manejarlo. Supuse que ahora parecías bastante fuerte, así que lo sacaría a colación.


—Ni siquiera sabía que estabas hablando con tu madre últimamente —había dicho ella—. ¿Por qué le importa?


—Creo que es porque el aniversario de la muerte de mi padre fue hace unas semanas, y el apellido familiar estaba en su mente, así que se puso en contacto.


—Consideraré considerarlo —le había dicho anoche, dando por terminada la conversación.


Si era sincera, no le había dado una segunda reflexión desde entonces, pero ahora era la mañana siguiente y él lo estaba mencionando de nuevo, muy tímidamente. Incluso cuando la miró de reojo, ella pudo sentir su aprensión. Había algo dulce en ver a un capitán de policía de un metro ochenta y noventa kilos, de constitución poderosa, parecer tan manso. Sus cálidos ojos marrones estaban muy abiertos, y su pelo negro y corto le hacía parecer aún más emocionalmente desnudo de lo habitual. Era sexy y adorable a partes iguales.


Y, sin embargo, estaba molesta. ¿Realmente quería que se convirtiera en Jessie Hernández o Jessie Hunt-Hernández? ¿O solo estaba haciendo esto para satisfacer a su madre, a quien Jessie nunca había conocido y por quien él nunca había expresado interés en complacer antes? De hecho, apenas hablaba de ella. Que Jessie supiera, había sido una madre ausente que en gran medida lo había repudiado cuando su primer matrimonio se deshizo. Ni siquiera había sido invitada a la boda.


—No —dijo ella, después de tomarse su tiempo con otro sorbo de café—, no he tenido tiempo de pensar en cambios de apellido, Ryan. ¿Es realmente tan urgente?


—No, claro que no —dijo él rápidamente—. No quería presionar.


Un coche del carril de al lado se metió delante de él, y tuvo que frenar con fuerza para evitar chocar por detrás. Les tocó el claxon largo y tendido, pero no tomó ninguna otra medida. Detenerlos solo les haría llegar más tarde al trabajo.


Jessie se preguntó de qué se trataba realmente. Además, le molestaba que lo añadiera a su montón de "cosas importantes que tratar". Él podría haber pensado que su montón de gruesos expedientes vitales era un poco más bajo estos días, pero se equivocaba.


Sobre el papel, podría parecer que las cosas se estaban volviendo más fáciles, y quizás técnicamente, en cierto modo, lo estaban. Después de todo, su hermanastra menor, Hannah Dorsey, acababa de graduarse en el instituto. Y considerando la situación de Hannah cuando Jessie asumió su tutela legal hace menos de dos años, era asombroso que fuera un ser humano funcional, y no digamos una graduada de secundaria.


Cuando Jessie la conoció por primera vez, la chica estaba atada a una silla, siendo obligada a ver cómo un asesino en serie asesinaba a sus padres adoptivos. Juntas, ella y Jessie habían conseguido vencer y matar al hombre, que resultó ser el padre de Jessie. Solo más tarde supieron que también era el padre de Hannah.


Jessie la acogió, y a pesar del trauma que la chica sufrió y su posterior e intenso deseo de adormecer ese dolor infligiendo sufrimiento a otros perpetradores violentos, Hannah había trabajado duro para frenar sus impulsos, encontrar algo de paz interior y aun así graduarse con honores. Así que ese era un expediente vital que Jessie casi podía quitar del montón. Casi.


Y mientras Jessie celebraba su trigésimo primer cumpleaños el mes pasado en una cena íntima con Ryan, Hannah y su mejor amiga, Katherine "Kat" Gentry, Jessie había admitido en voz alta ante ellos que otro grueso expediente podía ser al menos parcialmente retirado del gran montón. Su salud estaba mejorando.


Hacía solo diez semanas que la asesina obsesiva y enloquecida Andrea "Andy" Robinson la había secuestrado en su noche de bodas y casi la había volado por los aires en una explosión en una mina. El incidente le había dejado costillas fracturadas, un tobillo muy magullado, una muñeca fracturada y una grave conmoción cerebral. Todo excepto lo último se había curado por completo.


Ahora podía hacer su carrera matutina sin ningún dolor punzante en el tobillo ni molestias en el pecho. En cuanto al trabajo, no había tenido ningún altercado físico importante con ningún sospechoso desde que una mujer que había estado envenenando a mujeres ricas de Beverly Hills la atacó hace seis semanas, pero estaba segura de que podría defenderse si tuviera que hacerlo.


Pero era ese último problema médico, la conmoción cerebral, lo que aún se cernía sobre ella, un expediente vital tan grueso que merecía su propio archivador. Consumía más de sus horas de vigilia de lo que le gustaba admitir, por lo que lanzarle sugerencias de cambio de apellido era tan irritante.


Incluso ahora, mientras Ryan sorteaba el tráfico, Jessie no podía dejar de pensar en su cita del jueves pasado con la Dra. Varma. Ryan le había cogido la mano todo el tiempo mientras Priya Varma, una de las neurólogas más reconocidas de la costa oeste, se reunía con ellos por cuarta vez en ocho semanas.


Como en todas las otras citas, su equipo realizó una serie de pruebas que iban desde mostrarle imágenes en pantallas y pedirle que las identificara, hasta usar cartas como parte de un juego de memoria, pasando por examinar la fuerza de sus extremidades, la vista y el oído. Después, la Dra. Varma se unió a ellos y revisó las pruebas en silencio, incluso con seriedad, antes de finalmente levantar la mirada.


—Como de costumbre —dijo la doctora, sin perder tiempo en saludos tontos—, le haremos una resonancia magnética después de que terminemos aquí. Mientras tanto, repasemos su estado.


Jessie sentía una leve curiosidad por ver si la Dra. Varma simplemente saltaría a preguntar cómo habían ido las cosas desde la última vez que la vieron, pero como en todas las citas anteriores, insistió en empezar de cero.


—Entonces, sus problemas de memoria, concentración y dolores de cabeza se volvieron pronunciados después del incidente en la mina a finales de marzo, cuando una granada explotó cerca de usted y la mina se derrumbó a su alrededor, ¿correcto?


La Dra. Varma, majestuosa y atractiva de una manera taciturna, había repetido la letanía de eventos como si fuera una lista de la compra.


—Así es —dijo Jessie.


—Pero usted indicó que también pudo haberse golpeado la cabeza varias veces cuando estaba inconsciente en el maletero de su coche mientras viajaban por la carretera de montaña para llegar a la mina.


—También es cierto —confirmó Jessie.


—Y ha indicado que al detener a sospechosos en el pasado como parte de su trabajo durante los últimos dos años, ha sufrido múltiples lesiones que incluyen haber quedado inconsciente en varias ocasiones.


—Cuando lo dices así, suena bastante mal —murmuró Jessie en tono de broma.


Varma no se rió. Tampoco Ryan, quien le apretó la mano como si le suplicara en silencio que no hiciera bromas. Era fácil para ambos ser tan serios. Sus cerebros no eran huevos potencialmente revueltos. El suyo sí. Si esta era la forma en que quería aliviar la tensión mientras esperaba los comentarios de la doctora, entonces lo haría. La doctora hojeó el expediente de nuevo.


—He revisado los resultados preliminares de los estudios en consulta de hoy comparados con sus visitas anteriores —dijo Varma—, y ha hecho progresos discretos pero medibles en todos los aspectos, al igual que en todas sus citas anteriores. Su función de fuerza parece estar cerca del cien por cien. La memoria y la concentración no están a ese nivel, pero ambas muestran una tendencia ascendente, que es lo que buscamos. Estos son buenos indicadores, y veremos qué revelan los resultados finales cuando lleguen en los próximos días. Y obviamente, necesitaremos ver si la resonancia magnética confirma lo que estamos viendo aquí en la consulta.


—Esas son excelentes noticias —soltó Ryan, mucho más fuerte de lo que claramente pretendía.


—Entonces, ¿qué significa esto? —preguntó Jessie, más comedida—. No la oigo decir que estoy completamente recuperada, doctora.


—Porque no es lo que estoy diciendo —respondió Varma simplemente—. Mi sospecha es que ha sufrido múltiples conmociones cerebrales en los últimos años, y esta es solo la primera que se diagnostica formalmente. Las tendencias se ven positivas ahora mismo. Pero quiero revisar las imágenes para confirmarlas. Incluso si lo hacen, eso no es una prueba positiva. Entiendo que todavía tiene dolores de cabeza, ¿verdad?


—Sí —admitió Jessie—, pero no son tan intensos como antes.


—¿Alguna vez le hacen perder la visión? ��Se siente inestable o con náuseas? ¿Alguna vez ha vomitado como resultado de uno?


—Últimamente no —respondió Jessie, aunque eso dependía de la definición de la palabra "últimamente". Un dolor de cabeza hace aproximadamente una semana había coincidido con algunas náuseas, pero también había pasado veintinueve horas seguidas trabajando justo antes de sentirlo y se inclinaba a atribuirlo a eso, así que decidió no mencionarlo.


—Muy bien —dijo Varma—. Tiene la resonancia magnética esta tarde. Nos pondremos en contacto con usted para discutir los resultados en algún momento de la próxima semana. Deberían ayudarnos mucho a determinar los próximos pasos.


—¿Próximos pasos? —preguntó Jessie.


—Sí —respondió Varma—, como por ejemplo, si su lesión es temporal y si puede continuar como está, o si es aconsejable que reduzca su trabajo en una profesión donde se arriesga a sufrir traumatismos craneoencefálicos adicionales que podrían causar daños duraderos a su cerebro.


Pasaron por un bache, y Jessie casi perdió el agarre de su café mientras salía de sus pensamientos y volvía al momento presente.


—¿Estás bien? —preguntó Ryan.


—Sí —dijo ella—. Todavía estamos esperando esos resultados de la resonancia de la Dra. Varma esta semana, ¿verdad?


—Sí —dijo él mientras giraba hacia Wall Street, donde se encontraba el aparcamiento de la Estación Central—. En cualquier momento. ¿Por qué?


—Estoy cansada de tener esto pendiendo sobre mi cabeza.


Él asintió con simpatía y parecía que iba a decir algo cuando sonó su teléfono.


—Es el jefe Decker —dijo, deteniéndose a un lado de la carretera justo antes de la entrada del aparcamiento—. Será mejor que conteste aquí, para no perder la conexión bajo tierra.


Respondió la llamada y la puso en altavoz.


—Hola, jefe —dijo—. ¿En qué puedo ayudar?


—Capitán Hernández —respondió alguien que definitivamente no era su antiguo capitán y ahora jefe interino del LAPD Roy Decker—, soy Lydia de la oficina del jefe Decker. Me temo que acaban de llamarlo para testificar ante el Ayuntamiento, pero me pidió que le transmitiera una petición prioritaria.


—Por supuesto —dijo Ryan—. ¿Cuál es la petición?


—Al parecer, la esposa de un presentador de noticias local fue encontrada estrangulada en su casa hace unos cuarenta y cinco minutos. Él cree que este es un caso ideal para HSS y le pidió que se hiciera cargo de inmediato. Tengo la información de contacto del sargento en la escena. ¿Se la paso?


Ryan miró a Jessie, y ella supo que estaba pensando lo mismo que ella: su tranquila mañana de martes había llegado a un final poco ceremonioso.


 





Capítulo Dos


 


 


Jessie esperaba la llegada de su compañero.


Mientras aguardaba en el despacho de Ryan a que este trajera al detective Sam Goodwin, intentaba relajarse. Aunque ella y Goodwin habían interactuado varias veces en los dos meses desde que se había unido a la unidad, nunca habían trabajado juntos en un caso.


Solo había oído cosas buenas sobre su inteligencia y dedicación, pero trabajar con alguien nuevo por primera vez siempre ponía un poco nerviosa. Especialmente cuando no estaba segura de que su cerebro funcionase a pleno rendimiento, un hecho que nadie en la unidad conocía oficialmente excepto Ryan. No quería tener un lapsus mental mientras interrogaba a un sospechoso, con él a su lado.


Por supuesto, eso estaba fuera de su control. Lo que sí podía controlar era cómo se presentaba ante él en su primer encuentro como compañeros. Así que, sintiéndose un poco ridícula por ello, abrió el pequeño armario en la esquina del despacho de Ryan y se miró en su estrecho espejo de cuerpo entero.


Por lo que podía ver, tenía el mismo aspecto que la mayoría de los días de trabajo. Llevaba unos cómodos pantalones grises y una fina camisa verde de manga larga que hacía juego con sus ojos. Calzaba unas zapatillas marrones que podían pasar por mocasines pero que funcionarían si tuviera que perseguir a un sospechoso. Su pelo castaño a la altura de los hombros estaba suelto ahora, pero acabaría en una coleta en cuanto llegaran a la escena del crimen. Con su metro setenta y cinco y sus 66 kilos, era alta, esbelta e imponente, lo suficiente como para hacer que la mayoría de las personas a las que interrogaba se lo pensaran dos veces antes de ponerse violentas.


No sabía por qué sentía la necesidad de causar una buena impresión al nuevo. Ella era la veterana de la unidad con múltiples capturas de asesinos en serie. Él era el novato, recién salido de la brigada antivicio. Quizás era porque se sentía vulnerable después de todo lo que había pasado recientemente. Quizás era porque no quería que Goodwin la viera como alguien que necesitaba compasión. Fuera cual fuese la razón, solo quería parecer profesional y competente. Y mientras cerraba la puerta del armario, se aseguró a sí misma de que así era.


Un momento después, Ryan entró con Goodwin justo detrás de él. El capitán —su marido y jefe— les indicó a ambos que tomaran asiento en las destartaladas sillas frente a su escritorio. Mientras Jessie se acomodaba, se fijó en Goodwin.


A sus treinta y tres años, el hombre era fibroso y alto, fácilmente un metro ochenta y ocho, con un nido de pájaros de pelo castaño indomable. Llevaba una chaqueta de pana sobre una camisa a cuadros y corbata negra, lo que le hacía parecer o bien un joven profesor despistado o bien el bajista pasado de moda de una banda que tocaba música americana.


Su aspecto desmentía su reputación. Había servido ocho años como agente uniformado, seguidos de tres como detective en la Sección de Explotación e Investigación de la División de Vicio, que se centraba en la trata de personas, la explotación de menores y la prostitución relacionada con el crimen organizado. Puede que no hubiera manejado formalmente casos de homicidio antes de unirse a HSS, pero Jessie sabía que había visto cosas feas.


—¿Qué tal? —preguntó él mientras se sentaba a su lado.


—Bien —dijo ella, extendiendo la mano para estrechársela—, me alegro de trabajar por fin en un caso contigo.


—El honor es todo mío —respondió, y ella tuvo la sensación de que lo decía en serio.


—Siento interrumpir la sociedad de admiración mutua —dijo Ryan, sentándose detrás de su escritorio—, pero el tiempo apremia en este caso. Quiero daros los detalles básicos y luego poneros en marcha. Como este caso implica a un miembro de los medios, podemos esperar que la prensa local se agolpe en la escena en cualquier momento, y me gustaría que estuvierais allí antes de que lleguen.


—Adelante —dijo Jessie, aunque ya había oído algunos de los detalles que estaba a punto de compartir.


—Bien —respondió Ryan—. Hace aproximadamente una hora, Greg Carrigan, el presentador de noticias del mediodía y la tarde del Canal Seis, llamó al 911 para informar de la muerte de su esposa, Kimberly. Viven en Hancock Park. Los agentes han asegurado la escena. Los informes iniciales sobre la causa de la muerte sugieren estrangulamiento. La unidad de la escena del crimen está allí ahora. El forense está en camino. Se llamó a los detectives locales cuando surgió el nombre de Carrigan. El jefe Decker solicitó que tomáramos la iniciativa. El oficial al mando en la escena ahora mismo es el sargento Alton Brunson. Os está esperando y os proporcionará detalles adicionales a vuestra llegada. Eso es todo lo que tengo. Deberíais poneros en marcha.


Goodwin se levantó inmediatamente. Jessie se tomó su tiempo para levantarse de la silla. La actualización había sido tan breve que apenas veía la necesidad de que se sentaran en primer lugar. Estaban casi en la puerta cuando Ryan los detuvo.


—Una última cosa —dijo—. El jefe Decker no nos asignó este caso directamente. Lo hizo su asistente. Eso es porque Decker estaba testificando ante el Ayuntamiento esta mañana. El tema era el informe posterior a la acción sobre el ataque de la Operación Z en abril que mató a casi treinta personas. Como ya sabéis, ese ataque podría haber resultado en miles de muertes si no fuera por los esfuerzos del equipo aquí en HSS. Pero el jefe va a recibir algunas preguntas difíciles del Ayuntamiento esta mañana, justo cuando están decidiendo si reemplazarlo o si su título de jefe interino debería hacerse permanente. Lo mejor que podemos hacer para ayudarlo es asegurarnos de que cualquier nuevo titular que salga sobre HSS sea positivo. Sé que vosotros no sois gestores de crisis mediáticas; sois investigadores de crímenes. Así que, haced lo que mejor sabéis hacer. Resolved casos. Atrapad asesinos. Con suerte, todo saldrá lo mejor posible.


Tanto Jessie como Goodwin asintieron en señal de conformidad. Jessie se guardó para sí el pensamiento principal que le rondaba la cabeza.


Sin presión, jefe.


***


Sam Goodwin se ofreció a conducir, y Jessie no se opuso.


La casa de los Carrigan estaba a solo quince minutos, y considerando la urgencia del caso, esta vez sí usaron la sirena y la baliza. Fue solo cuando se acercaron al vecindario que Goodwin las apagó por temor a atraer la atención de cualquier camión de televisión cercano.


Mientras reducían la velocidad a algo cercano al límite permitido, Goodwin se volvió hacia ella.


—¿Tienes algún enfoque particular que prefieras adoptar con las fuerzas del orden cooperantes, testigos, etc.? —preguntó—. No quiero pisar ningún callo.


Jessie negó con la cabeza.


—Gracias por preguntar, Goodwin —respondió—, pero tú eres el detective principal, así que siéntete libre de tomar la iniciativa. Yo intercalaré mis preguntas cuando lo considere apropiado. En general, cuando se trata de testigos y posibles sospechosos, me gusta observar su lenguaje corporal cuando mi compañero les hace preguntas incisivas, y luego quizás intervenir con preguntas de seguimiento. Espero que te parezca bien.


—Parece que tus métodos te han funcionado bastante bien en el pasado —dijo él—, así que no estoy inclinado a ponerlos en duda. Aunque sí voy a poner una pega.


—¿Cuál?


—Es Sam. Si me llamas Goodwin, inevitablemente pienso que me están mandando al despacho del director.


—Vale, aunque me cuesta imaginarte yendo alguna vez al despacho del director, Sam —dijo Jessie, asegurándose de enfatizar el nombre solicitado—. Y por supuesto, llámame Jessie.


—Te sorprenderían mis indiscreciones juveniles, Jessie —dijo él—. Hubo una vez, cuando tenía catorce años, que me colé en el colegio después de las clases...


Continuó hablando, pero Jessie dejó de escuchar las palabras. Un interruptor se apagó en su cabeza al oír la palabra "catorce", y luego se encendió de nuevo, pero esta vez su mente se llenó con la imagen de una chica de catorce años diferente: una con pelo rubio, una sonrisa torcida y penetrantes ojos azules.


Sabía quién era, aunque solo hubiera visto fotos de la chica a esa edad. Era Andy Robinson, mucho antes de convertirse en la asesina que Jessie atrapó hace dos años. Era antes de que fuera encarcelada en una unidad psiquiátrica, antes de que manipulara su camino hacia la libertad condicional, secuestrara a Jessie, intentara retenerla en una mina en el desierto de Arizona, y las hiciera volar a ambas cuando eso falló.


Esta era la Andy Robinson que pasaba sus veranos preadolescentes visitando a su prima en Arizona. Era la chica que fue de excursión con su tío y fue llevada al pozo de la mina, al que más tarde llevaría a Jessie, donde ese tío la violaría brutalmente y amenazaría con matarla a ella y a su familia si alguna vez revelaba la verdad a alguien.


Mientras la voz de Sam Goodwin murmuraba en el fondo de la mente de Jessie, en primer plano, la sonrisa torcida de Andy se convirtió en un gesto de tristeza, y ambas sabían por qué. Mientras la mantenía cautiva en ese pozo de mina, Andy había revelado la verdad sobre su violación y sobre cómo esperaba algún día llevar a su tío de vuelta a la mina para torturarlo y matarlo como venganza. Pero él murió de un ataque al corazón antes de que pudiera hacerlo. Admitió ante Jessie que su muerte prematura hizo que algo dentro de ella se rompiera.


Más tarde, cuando Jessie intentó escapar, sacó a colación lo que le había pasado a Andy con la esperanza de crear una conexión que ayudara a su causa: intentó convencer a Andy de que estaba compartiendo su yo más secreto y vulnerable, y que podría estar abierta a una vida íntima juntas en esa mina, todo para conseguir que cancelara el ataque de la Operación Z y la dejara ir.


No funcionó. Andy lo vio venir. Y peor aún, Andy lo vio como una traición de confianza. Acusó a Jessie de usar su trauma infantil como una herramienta psicológica para manipularla.


Al final, Andy murió en el derrumbe de la mina, pero su acusación perduró: que Jessie había usado la revelación de su secreto más doloroso —ser violada siendo una niña— como una táctica para conseguir lo que quería. Jessie había luchado contra esa acusación en su mente desde entonces.


Pero en las semanas siguientes, su psiquiatra de toda la vida, la Dra. Janice Lemmon, le había estado sugiriendo que se hiciera una pregunta completamente diferente. No si había manipulado el dolor de Andy para su propio beneficio, sino que, incluso si lo hubiera hecho, ¿estaba mal? ¿Era moralmente defendible hacer un uso táctico del horror personal infantil de alguien, incluso de una asesina, si servía a un bien mayor? Sabía la respuesta de la Dra. Lemmon a esa pregunta, pero no estaba tan segura de la suya propia.


Mientras Jessie consideraba la pregunta de nuevo, la cara de Andy de catorce años se transformó en la de otra chica de trece años. Esta tenía el pelo corto, de punta y negro azabache, y llevaba maquillaje oscuro en los ojos. Jessie también la reconoció inmediatamente. Era Harley Reid, la hija del detective jubilado y recientemente fallecido Callum Reid, quien había muerto en el derrumbe de la mina mientras ayudaba a salvar a Jessie y a recopilar información crucial que detuvo la Operación Z.


La cara de Harley estaba estoica, incluso mientras lágrimas negras manchadas de rímel corrían por su rostro. Así es como Jessie recordaba a la chica cuando le presentaron, junto con su hermano menor y su madre, una medalla de honor por el servicio de su padre tras la Operación Z. La chica nunca dijo una palabra, apenas la miró. Pero al igual que con Andy, Jessie podía sentir el juicio irradiando de ella, enviando oleadas de vergüenza directamente hacia ella, unas que no podía repeler.


—¿Jessie?


—¿Qué? —dijo ella.


—Te has quedado como ida —dijo Sam—. Supongo que tengo que mejorar mis historias de travesuras juveniles. Pensaba que esconder tres culebras ligeras en mi clase de álgebra la noche antes del examen final para retrasarlo unos días era una buena anécdota, pero no podías parecer más aburrida. O necesito mejorar mi juego, o has hecho cosas mucho peores.


—Ha sido culpa mía —dijo ella disculpándose—. Recuérdame que nunca tome café después de las cinco de la tarde a menos que planee quedarme despierta toda la noche. Ha sido una noche dura y mi capacidad de atención está pagando el precio. Por favor, no te ofendas.


—No me ofendo —dijo él mientras aparcaba frente a una casa grande—. Aunque no puedo prometer que todos sean tan comprensivos. Ya hemos llegado.


Jessie salió del coche, esperando haber sonado convincente, e intentó sacudirse las telarañas de la cabeza. Lo habr��a hecho literalmente si no hubiera estado preocupada de que pudiera dañar su frágil cerebro. Menos de diez minutos en el coche con su nuevo compañero y ya estaba divagando, perdiendo el hilo de las conversaciones y fijándose en las caras acusadoras de adolescentes de asesinas muertas y de niñas huérfanas que no sabían que existía. De repente, se encontró dudando si se podía confiar en las afirmaciones del Dr. Varma sobre un "progreso discreto pero medible".


Tenía que dejar todo eso de lado si iba a hacer bien su trabajo. Su compañero contaba con ella. Si había que creer a Ryan, también el jefe Decker. Y lo más importante, había una mujer muerta dentro de esa casa que contaba con ella para reclamar algo en su nombre. Si no paz, al menos justicia.


Cerró la puerta de golpe y se dirigió hacia la casa.


 





Capítulo Tres


 


 


Jessie conocía bien este barrio.


Era el mismo en el que había vivido Andy Robinson, junto con muchos otros angelinos adinerados. Hancock Park era poco convencional, con pequeñas casas tipo cottage situadas justo al lado de mansiones de estilo Tudor de tres plantas. La casa de los Carrigan estaba en un punto intermedio.


Era de estilo colonial revival, con un tejado a dos aguas y un pórtico, pero no era excesivamente ostentosa. Por aquí, eso probablemente significaba que costaba alrededor de seis millones de dólares. Jessie y Sam pasaron rápidamente junto al camión de la unidad de la escena del crimen y la furgoneta del forense, y luego empezaron a trotar cuando vieron que un camión de televisión doblaba la esquina y se dirigía hacia ellos.


Se escabulleron bajo la cinta policial, mostraron sus identificaciones al agente de la puerta principal y entraron en el vestíbulo, donde Jessie se recogió el pelo en su coleta de modo trabajo. Se oían múltiples voces a lo lejos. Siguieron el sonido por un largo pasillo con columnas hasta la cocina, donde se había reunido un grupo considerable.


Había agentes vigilando cada entrada de la cocina y la zona del comedor. Uno estaba justo al lado de ellos, cerca del pasillo que venía del vestíbulo. Otro estaba en un pasillo que parecía dirigirse hacia los dormitorios, y un tercero estaba junto a una puerta corredera que daba a un patio.


Parecía que el equipo de la Unidad de Ciencias Forenses estaba recogiendo. La forense, que estaba escribiendo notas en su tableta, también parecía estar terminando. Jessie la conocía bastante bien. La doctora Cheryl Gallagher no era muy simpática, pero era profesional y rara vez cometía errores.


Estaba de pie junto al cuerpo de la víctima en la esquina del comedor, cuyos pies descalzos Jessie podía ver desde donde estaba. Apartó la mirada rápidamente, no por aprensión, sino porque prefería ver a la víctima por primera vez sin más contexto que el que ella misma creara. No quería que hubiera gente al lado de la mujer muerta ni que le ofrecieran sus perspectivas. Quería verlo todo de nuevo, para que la posibilidad de nuevas ideas tuviera menos probabilidades de verse corrompida por las opiniones de los demás.


Un agente que estaba cerca de Gallagher les había estado mirando a ella y a Sam desde que entraron y ahora se acercaba. Jessie sospechaba que era el sargento Alton Brunson. Negro, calvo y de unos cuarenta años, tenía más o menos la misma altura que Sam Goodwin. Pero le sacaba unos veinte kilos al nuevo compañero de Jessie, y con su pecho a punto de reventar el uniforme, parecía que podría salir bien parado de un choque frontal con una camioneta.


—Soy el sargento Al Brunson —dijo, extendiendo la mano—. La reconozco de la televisión, señorita Hunt. Eso debe hacer que usted sea el detective Goodwin.


—Encantado de conocerle, sargento —dijo Sam, devolviéndole el apretón de manos. Jessie hizo lo mismo.


—Como pueden ver, la gente de ciencias está terminando aquí, así que tendrán la habitación para ustedes en un momento —dijo Brunson—. ¿Puedo responder a alguna pregunta mientras tanto?


Sam miró a Jessie, quien asintió para que procediera como creyera conveniente.


—¿Tienen ya una cronología aproximada? —preguntó.


Brunson sacó una pequeña libreta y retrocedió unas páginas.


—Aún estamos concretando todo esto —dijo—, pero hemos podido confirmar bastante hasta ahora a través de Secure Home Services, o SHS, la empresa de seguridad de la casa. El marido, Gregory Carrigan, dice que activó la alarma anoche poco después de las 11 de la noche. Eso coincide con el registro que nos dio SHS: 23:14.


—Perdona que te interrumpa —dijo Jessie—, pero ¿dónde está Carrigan ahora?


—Está en su despacho —dijo Brunson—. Después de hacer una entrevista preliminar, le dejamos allí mientras el equipo forense hacía su trabajo. Sabe que entrarás a hablar con él en un momento.


—¿Cómo le has visto? —preguntó ella.


—Parece que lo está llevando bien, teniendo en cuenta las circunstancias —respondió Brunson—. Creo que al ser reportero y haber estado en escenas del crimen como parte de su trabajo, no está tan conmocionado como la persona media. Es decir, está destrozado pero funcional.


—Gracias, perdona —dijo Jessie—. Por favor, continúa con la cronología.


—Pues bien, SHS tiene registrado que el sistema se desactivó a las 5:44 de esta mañana, que es cuando Carrigan dijo que lo apagó antes de irse al gimnasio. Se volvió a activar a las 5:45, lo cual dijo que hizo para que estuviera encendido cuando su mujer estuviera sola en la casa. Ahí es donde surge la confusión.


—¿Cómo es eso? —preguntó Sam.


—Dijo que todas las puertas seguían cerradas, pero la alarma no estaba activada cuando llegó a casa —explicó Brunson—. Eso era inusual porque su mujer sol��a dejarla puesta después de despertarse hasta que él volvía del gimnasio. Dijo que después de encontrarla en el comedor y llamar al 911, empezó a dudar de sí mismo, preguntándose si se había olvidado de reactivar la alarma al salir, si tal vez alguien había forzado una cerradura y se había colado.

